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E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m .  7 8 0 . - D e la n ta l p a r a  niña, 
chaleco para señora, M usa y  chaqueta para s e ñ o r a .-V ía n s e  
los grabados y  explicaciones en la  misma hoja.

2 . H o |A d e  d i b u j o s  n ú m . 7 8 0 . -  Diversos y  variados dibu­
jos, -  Véanse las explicaciones en ia  misma hoja.

3. F i g u r í n  I I . U M I N A D O .  —  T r a je sd e b a ile y b ln sa s  de teatro.
I .  Traje  de baile de raso color d e  lioón . C uerpo túnica de 

m uselina de seda bordada dei mismo tono y  falda con túnica 
igualm ente orlada de grandes ondas bordadas. A ncho cintuión 
de raso verde imperio.

I I .  B lusa  de seda brochada de color azul fuerte con delan­
tero y  bocam angas de liberty de color crem a. Peto y  volantes 
de las m angas de encaje. H ebillas duceiad as en los hombros.

I t l ,  B lu sa  de crespón de C h in a color de coral con cu ello  y 
delantero de crespón de China color de carne, orlando las 
m ang\s y  el cnello un plegadito de encaje, Boto* 
nes de seda color de coral.

I V . B lusa  de liberty color de naranja, adornada 
con nn cuello y  delantero de liberty color d e  helio, 
tropo. Puños y tirantes de encaje. Peto y  volante 
de las m angas de encaje.

V . Traje  de baile de iib e ity  co lo r de coral con 
túnica y  cuerpo d e  muselina orlados de cuentas de 
strass. U n  ram illete de rosas ssjeta  la  pañoleta en 
el delantero.

D ESOBIPO IÓN DE LOS G R ABAD O S

1 a  3 .  T r a j e s  d e  b a i l e .

I .  Traje  de raso flexible blanco m arfil, cnbierto 
de nna túnica de mnselina blanca orlada de strass. 
L a  falda drapeada y recogida a  un lado por nna gran 
rosa lleva, adem ás, un volante m uy ancho d e  enca­
je , adornando e l cuerpo un entredós de encaje que 
forma viso transparente. C in to ió n  de terciopelo de 
color azul Sajonia anido por nn grupo de rosas co­
lor de rosa.

I I .  Traje  de raso color de rosa pálido con túnica 
de m uselina blanca y  tu l bordado con perlas. U oa 
gran  rosa v a  prendida en e! talle  sujetando una lar­
g a  calda de tul bordado de perlas terminado por 
una borla.

I I I .  Traje de raso negro y  encaje blanco. Coselete a picos 
de raso negro, adornado por una herm osa tosa de te.

L a b o r e s  f e m e n i n a s .

4 y 5, Bolsa  de paño, recortada a  los lados y  la  cartera y  lo 
rrada de raso verde. E l dibujo oriental qne forma e l adorno 
puede aplicarse tam bién a difeieotes clases de pequeñas labores. 
E l bordado se ejecuta a  pnnto de ta llo , m ás o menos grneso y 
a punto lanzado: el dibujo de encim a de los grandes tulipanes 
se borda a l pasado con rosa d e  n es tonos y  van orlados de un 
hilo de oro . L a s  lineas hechas a  pnnto d e  tallo qne m arcan las 
flores están hechas desde el rosa fuerte hasta el tono más pálido, 
por lo regular se usan tres tonos. E l  cáliz es de un verde mus 
go con los pantos o  bodoques de un verde dorado; e l tulipán de 
la  tapeta o cartera se borda de color crema y  oro viejo, con ona 
hilera de lentejuelas prendidas en e l borde de tos pétalos, Las 
otras florecillas son de uu rosa pálido y  am arillo adornadascon 
h ilillo  de oro. L o s demás dibujos que adornan las ticas de los 
lados, Conchitas y  medios so les, van bordadas con oro viejo de 
dos tunos las primeras, y  de un color de m aiz y  crem a para los 
segundos, los capullitos se harán de un rosa intermedio y  ver- 
de, tonos y a  empleados.

6. Cepillera de tela nido de abeja, guarnecida de flores b o r­
dadas en forma de silueta, por cordones hechos a  punto de ta­
llo  con algodón negro, m arcando asim ism o las hojas y  los ta* 
líos, Este adorno se destaca sobre un fondo am arillo bordado 
por m edio de una hebra de algodón qne pasa por la  te la  como 
el punto de znrcido, L a  parte de detrás de la  cepillera vaador- 
nada adecnadam ente, cada trozo bordado está orlado de un 
pnnto de tallo en negro. Las dim ensionesde la  cepillera son de 
35 centím etros de largo por 15 de ancho, recortándose las ex 
tiem idades com o indica el m odelo. E l bolsillo que guarda el 
cep illo  m ide 27 cenlím elros de ancho por 18 de altura en el 
cual se hace nn pliegue de la  anchura de 10 centímetros. La 
parte superior se orla de un galón de lan a  negra colocada co 
giendo los bordes, mientras que en ¡a p a r te  inferior se aplica 
de mBoera que penda e l bolsillo interiorm ente. E ste bolsillo se 
coloca eo el fondo, com o queda indicado en el dibujo de con­
junto.

7 .  Tapete de mesa estilo orieotal. E ste m odelo se usa para Us 
m esillas que llem am os orientales que son 10 ó 12 centímetros 
m ás bajas que las ordinarias, y  lo  que las h ace preferibles a las 
dem ás mesillas es que son de nna altura más proporcionada 
para las sillas bebé generalm ente adoptadas N uestro dibujo 
que cubre la  mesa solam ente esta hecho sobre un fondo d r  ra­
so negro bordado al pasado con sedas argelinas de los coloree 
violeta  y  verde de tres tonos. E s indispensable extender la  tela 
con mucha igualdad d e  los cnatro lados que quede m uy recta 
a l hilo y  se comienza ia  labor jkor un punto perdido, es decir, 
como si.se em parillase, a  fin de dejar nn cabo de la  hebra de 
seda colocado sobre la  tela; ese cabo se oculta una vez queda 
hecho el bordado. E l punto s i  pasado se hace a l bies y  abarca 
la  tela en toda su longjtud, nunca en su anchara com o e l plo- 
m eiis. E ste punto tiene la  ventaja  de unir los puntos en las 
partes delgadas de las flores y  las hojas L o s pnntos deben se 
guir el dibujo, mientras se borde, sin alterarlo. E s menester 
que e l b eldad o quede en la  misma forma por el derecho como 
al revés. E l d etalle que represeota nna esquina de este trabajo 
de tam año natural indica de un modo preciso la  colocación de 
ios puntos. Dam os e l trazado de este tapete en nuestra hoja de 
dibujos fuera dei texto.

8 . S o m b r e r o  e l e g a n t e  de terciopelo negro con copa f le - 

xibie creación de M onna Canda, llevado por M lle. Germana 
M ersan del Teatro Im perial de París. E ste som brero tiene el 
a la izquierda m uy prolongada hacia  atrás y  está adornada de 
un soberbio penacho blanco sujeto por un lazo  de cinta de 
failia con piquillos.

9. O r i g i n a l i d a d e s  D E LA M O D A. L o s  velillo i orientales, 
de coya creación han sido m otivo los recientes acontecim ientos 
de O riente, no creemos, sin em bargo, que esto inspiración halle 
eco en el m ando fem enino y  es de suponer no se generalizará. 
Presentamos dos m odelos de los m ás originales.

1 0  a  1 6 .  T r a j e s  v  b l u s a s  d e  n o v e d a d .

I .  Traje  de jerg a  fina m arina. C uerpo abrochado por botones 
d e  raso negro adornado con nn cnello de cbal de raso negro, lo 
mismo que el cintnrón. F ald a  drapeada a am bos lados.

I I .  T ra je  de charmeuse de color gris acero. Cuerpo con co­
selete bordeado de seda color de cereza, abierto sobre un cha­
leco  cruzado de muselina de seda blanca orlado el escote de un 
volante d e  encaje. Falda con túnica larga y  cinturón y  lad io s 
de liberty color de cereza.

I I I .  Traje  de terciopelo color de bronce, cuerpo con  peque­
ño faldón bordado de trencilla lo mismo que ¡as bocam angas.

—Tapete para mesa de gueto orienta!

6,—Oepülera

chaleco de seda listada y  cintnrón de terciopelo d el mismo 
tono. L a  falda cae un poco drapeada sin adorno aignno.

IV . Traje  de liberty color de ciruela. E l cuerpo v a  abierto 
por delante sobre un peto de muselina b lanca y  las m angas son 
d e  seda biocbada. L a  fa ld a  lleva una túnica corla  bastante se 
parada en el delantero; todo ei vestido lleva adornos de b o lo ­
nes de nácar.

V . Traje  de ondulado color azul antiguo. Falda drapeada y 
túnica de tul bordado. Cuerpo torera, formando una sola pieza 
con las m angas corlas de tul bordado, gnarnecido de pieles de 
íkn ng, y  blusa interior de m uselina color de cham paña. C in  
turón de surah del mismo tono.

V I .  B lu sa  d e  m uselina de seda color de carne adornada de 
piel de bisonte y  de un volantito p legado de encaje. A ncho 
cinturón de liberty  de color verde imperio.

V I I .  B lu sa  de velo color d e  heliotropo, adornada de liras de 
bordado R ichelieu, Torera de m uselina orlada de un biso de 
raso dei mismo tono.

1 9 3 2 3  T r a j e s  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e  y  b l u s a s  s e n ­

c i l l a s

I. Traie  de teiciopeio  de lana cabeza de negro, C h aqu els 
redondeada por delante adornada con un cuello y  
bocam angas de jneles y  de presillas bordadas con 
trencillas lo  mismo que en la  túnica de la  falda. ,

II . T ra je  de pafio de Taris color de tnrquesa- 
Cbaqueta ligeram ente abierta por delante, ador­
nada con un cnello y  bocam angas de p ie l de seda 
negra. F ald a  diap eada abierta  sobre el delantero y  
abrochada.

I I I .  Traje  de fantasía de terdopelo  negro, guar- 
n e d d o  de on chaleco de la m isma tela y  d e  un cu e­
llo  y  bocam angas de otom án; cinturón con hebilla  
de nácar. F ald a  drapeada.

I V . Traje  de m oko de color beige. Chaqueta 
cruzada abrochada por una ancha presilla pespun­
teada con dos botones. C u ello  y  bocam angas de 
pieles de opossum. F a ld a  formando túnica larga por 
varios pespuntes adornada de botones de corozo.

V . Traje  de tela de lantasia. Chaqueta y  falda 
adecuadas, de forma recta, cu ello  de raso negro 
y  solapas de estilo sastre; adorno de bocones de 
raso.

V I .  B lu sa  de liberty de color de índigo. Peto de 
m uselina b lanca bajo  un plegado de encaje, sujeto 
por una lira de pieles de ch inchilla, lo mismo que 
las bocamangas.

V I I .  B lu sa  de seda brochada con delantero y 
bocam angas de crespón de C hin a, adornada de un 
cuello de liberty.
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8 .— S o m b r e r o  e l e g a n t e

E l  ca sto r, la  ardilla del 
N o ite , se reservan para los 
chales d e  las jovencitas.

L a  felpa, m uy sedosa y de 
buena cualidad, se em pleará 
en largos abrigos im itación 
d e  los de nutria: in útil es de­
cir q u e estos últim os se lle ­
varán preferentem ente.

C o n  la  nutria se preparan 
ya  abrigos de fantasía, ch a ­
quetillas, blusas rusas, suaves 

bonne femme.
E l caracul b la n co  se pro­

digará en lo s abrigos d e  no­
ch e: se harán d e  é l abrigos 
com pletos.

L a s  pieles se verán en can ­
tid ad  y  de toda clase  com o 
adorno, lo  repetim os. S e  em ­
plearán en fajas m ás o me­
nos a n ch as, y orillarán  las 
chaquetillas, las túnicas c a í­
das, e l escote  de un  cuerpo 
y  los bajos de las mangas.

estóm ago, qne se levanta con todo e l cnerpo, signiendo la  os­
cilación ascendente d el bnqne, produciéndose fatalm ente la  

náusea.
H echos tos m ovim ientos a la  inversa, los movim ientos del 

diafragm a van a l com pás de los del buque, y , por consiguiente, 
de los de todo e l cuerpo, levantándose e l estóm ago cuando 
está alto e l diafragm a, por estar vacía la  cavidad torácica.

P e n s a m i e n t o s

P ara set bueno es necesatia la  caridad; para ser devoto es 
necesaria, adem ás de la  caridad, una gran vivacidad y  pronti­
tud en las acciones caritativas.

Q U E V Í D O

D esde los primeros afios los niños se han de acostum brar a 
burlas honestas, porque si se acostumbran a  burlas indecentes 
nunca podrán salir buenos y legales varones.

M a r i a n a

Cualquier punto del mundo conduce a D io s, d el mismo m o­
do que cualquier punto de la  circunferencia conduce a l centro.

T r e n d e l r b ü r g

*
*  *

NOTAS DE UN LOCO

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

S i prefiero el invierno al verano, d e c ía  últim am en ­
te, en una reunión elegan te, un  jo ve n  n ovelista, es 
únicam ente p orque la  m ujer se m e representa más 
herm osa y  más ve la d a  b a jo  las pieles que la  m agni­
fican y  le  añaden no sé q u é  b elleza  profunda y a lgo  
m isteriosa. V e d  pasar a  la  parisiense, una tarde de 
invierno, por una ca lle  e legan te  y lum inosa. Su pie 
ligero pisa ru idosam ente e l asfalto. B a jo  el velillo , 
tras d e l cual se esfum an sus faccion es, brillan  sus ojos 
d e un m odo extraño y v iv o : se ve en su m archa una 
volu n tad  que en can ta  y  e l sen tim ien to d e  una reale 
za  segura de su  fuerza. U n a  parisiense vestida  de 

pieles es una d iosa q u e  pasa.
E ste  invierno, com o lo s años anteriores, todas las 

p ieles están de m oda: la  cebellin a, la  ch in ch illa , el 
arm iño, la  n utria, e l astracán, e l breitschwanz, e l oso, 
e l skungs, la  zorra, el labrador, e l topo, etc.

E l skungs será la  n ota  obligada de este  invierno: 
se llevará  don dequiera: los cuellos y las vu eltas de las 
chaquetas se harán de é l, y servirá co m o  adorno en 
nuestros abrigos d e  nutria y de ch in ch illa , lo  m ism o 
q u e  sobre  e l terciopelo  y  e l liberty de nuestras sali­

das de b a ile  y de teatro.
L a  zorra será  tam bién una d e  las pieles q u e  más 

se llevará, pues se prefieren las pieles de p elo  largo 

a  las d e  p e lo  corto.
E l o so  n egro  estórá aún m uy de m oda: su  pelo  

largo, brillante  cautiva  a  todas las alegantes.
S e  llevará m u ch o  la  cebellin ita: com o in d ica  su 

nom bre, parécese a  la  cebellin a: su  m ism o p ela je  li­
gero  y  sedoso, sus m ism os tonos discretos y alegres: 
su  principal ven taja  co n siste  e n  set m ucho menos 
ca ra  a  pesar de su herm osura.

E l leopardo tam bién ha cautivado a  las elegantes: 
d e  él se adornarán los abrigos d e  n oche, de é l se 
harán lo s vestidos para autom óvil.

L a s  q u e  n o  puedan lleg ar a l breilschwanz encu en ­
tran fácilm en te  en e l caracu l una p iel m ás práctica, 
m enos ca ta  y  a l m ism o tiem p o bella.

E l arm iño se usará e n  esto la  o  com o adorno. L a  
im itación  p erfecta lo  h a  dem ocratizado.

E l  to p o  goza todavía de favor.

De interés para nuestras 
/íí/íjrtw. -  A l aproxim arse las 

estaciones d e O to ñ o  e  In v ie r­
n o, la  m oda exige tejidos más 
gruesos y tonos más obscuros 
para lo s trajes. C o m o  últim a 
n oved ad , debem os m encio­
nar los Faponnés, Chinés, 
O tíom ans, M essalines, C r í  

p on s, e tc ., y co m o  lo  más 
chic, los n uevos terciopelos 
e n  liso, cótelé y frappé  para 
trajes y blusas, en m atices 

m odern os, así co m o  lo s p eluches d e  130 cm . de an­
c h o  tan  buscados para chaquetas y  abrigos.

P ara baile , teatro  y  soirée, recom endam os espe 
cialm en te los trajes en verd ad ero  bordado suizo, so­
bre tejidos de seda, vuelas y balista , para señoras y 

jovencitas,
L a s  m uestras y grabados de nuestros m odeles de 

P arís, los catálogos d e  cuellos, chorreras, p an u d cs, 

etcétera, para regalos útiles y 
agradables, así co m o  lo s borda­
dos para len cería , los enviará 
franco 'a quien los pida, la  gran 
casa Schiveizer &  Co. de Lucerna  
L  9 (Suiza) universalm ente c o ­
n ocida, q u e sirve los pedidos 
franco d e  p orte y  d e  derechos 
de A d u a n a  a  dom icilio.

E s  un  relo j m onum ental. L a  esfera lu cien d o  las 
agujas y  cifras sobre su b lan co  fondo, en cajada en 
un pequeño to n el sobre el q u e  apoya el tiem po, un 
tiem po huesoso y de ruin com p lexión, su luen ga bar­
ba, sus flacu chos brazos y  su reloj de arena. T o d o  
ello  de alabastro, con  doradas incrustaciones, co lo ­
ca d o  sobre  una tab la  de ébano sostenida por cuatro 

p equeñ as garras.
E s  un  relo j con  m úsica. O yese  un cru jid o  seco  y 

luego e l tim bre con m oviendo las capas atm osféricas 
co n  sus vibracion es, d a  la  hora, dejan do oir a con ti­
n uación  un him no tirolés, la  M arsellesa  ó  e l G od  
save the Queen cu yo s acordes van  a p erd eise  en los 
rincones de la  reducid a estancia. T o d o  v u elve  a  que­
dar en silen cio  y aquel tiem po b la n co  parece a d o p ­
tar una expresión  más tétrica en su  vacía  m irada y 
hundir los desm edrados dedos en la  larga barba.

E s m uy vie jo . D esd e n iño  le  h e v isto  co lo cad o  so-

C O N S E J O S  Ú T I L E S

C o n t r a  e l  m a r e o

E l mareo es una enferm edad m oles­
ta cuyos efectos son conocidos, pero 

no asf las causas.
S e  aconseja pata com batirlo la  com ­

presión d el epigastrio y  del abdom en, 
ia  posición b oriion tal, bebidas tibias, 
etcétera. P ero nada es seguro.

U n  doctor h a  declarado en L a  N a- 
ture  qne el mareo se evitará casi siem­
pre observando las signientes recomen­

daciones:
A rreglar la  respiración a l unisono 

con lo s movim ientos d el buque.
L o s bandatos y  e l cabeceo de an 

barco son siempre la  resultante de os­
cilaciones verticales: e l individuo se 
siente alternativam ente subir y  bajar.

E sto observado, arréglese la  respi­
ración de m anera que se espire cnando se siente subir y  se aspi­

re  cuando se siente bajar.
I  A lgunas personas lo  hacen instintivamente: éstas son Iss pn- 

vilegiadas que no conocen e l  mareo.
O tras, y  éstas son e a  m ayor núm ero, bacen lo contrario: al 

sentirse subir, aspiran a  pleno pulm ón: para dilatarse la  cavi­
dad lo rád ca , tiene que bajar e l diafragm a que com prim e el

9  — V e l i U o s  o r i e n t a l e s

lem nem ente, entre dos candelabros d e  bron ce, sobre 
una có m o d a  de cao b a  con  d ib u jo s d e  dorado filete.

C u an d o , p o r tas n oches, después d e  cenar, nos 
reun íam os en tertulia  d e  vecin d ad , en torno d e l ve­
lador: e l relo j con  su suave tic tac p arecía  terciar en 
la  conversación  dan d o  su p arecer con  toda la  pausa

"’L
h'l

4,1
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10 A  i 6 . - T R A J E S  Y  B L U S A S  D E  N O V E D A D
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ü t t t o n D B O U E T . E d i U u f J  B a s  I m p  P a r í s

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
X X IX . —  N* 780

r u i :

CRISTOL-TOCADOR
a n tio e p tic o  p a r a  e l  to c a d o  in t im o  

d e  la s  S E Ñ O R A S
Cura la s  afecciones uterinas 

VT-A-L — P A R IS , 7 todse ias lapmaoiaa

a ¿ h z i  ^ n ^ i -  

•n e íV u V A  d e ?  j w í f i o  ta » e ' lio C íé - r i/ p J ^  

//A) c ió iu e íi.'i.
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y  aplom o, por su  severa co n dición , requeridos. En 
las horas de abstracción  silen ciosa, el rum or d e l re ­
lo j penetraba hasta la  estrecha cá rce l de m i m ente 
facilitan d o  el com entario  y  la  m editación  y fecu n ­
d án d o lo s con  su voz am iga; y a l regreso d e  algún 
p aseo  nocturno en com pañía de mi m adre, realizado 
a  favor de una tem peratura bo n an cib le, parecía  sa­
ludar alegrem en te y n oche h u bo  en que n os recibió 
a  lo s acordes de algiin him no patriótico.

M i m adre y y o ; queríam os m ucho a aq u el reloj 
q u e  con stituía  parte integrante d e  nuestra vida.

I I

E ra  casi feliz. Y  digo  casi, p orque no es condición  
d e  m ortales el serlo com pletam ente, y sem ejante en 
esto  a  los dem ás hom bres, se levantaba entre la  fe ­
lic id a d  y  y o  a lgo  in defin ib le  que nos im pedía con ­
fundirnos.

D urante e l d ía  e l trabajo  de oficina; m illones de 
núm eros desfilando ante m i vista  en apretadas c o ­
lum nas. L u ego  por la  n oche, la discusión am igable  a 
la  lu z d e l quinqué hasta q u e  e l reloj an u n ciaba las 
d iez. E n  tal punto alejábanse los forasteros a  la  fa- 
m ilú.; y mi m adre y  y o  nos retirábam os a nuestras 
habitacio n es acom pañ ados por e l him no real de la 
v ie  a  H ibern ia  q u e repetía el reloj.

Y o  so lo  en m i cuarto  enfrascábam e en la  lectura 
hasta que e l sueño m e ren d ía  co n  su fuerza abrum a­
dora.

Siem pre lo  m ism o, m i m adre, mi trabajo y aque 
lias  excursiones de m i espíritu e n  la  so led ad  y e l  si­
le n c io  de la  n oche; ya  por las extensas llanuras d e  la 
M a n ch a  en pos d e l héroe de C ervan tes, ya  p o r las 
pam pas am ericanas con  Fennim oore C o o p er o  por 
las regiones m itológicas co n  Petrarca  y  e l D an te.

Y o  no d eseaba otra cosa. E l am or d e  m i m adre no 
d e ja b a  e l m ás p equeñ o h u eco  en m i corazón, y  mi 
v id a  se deslizaba entre sus cariñosas frases y  el mur 
m u llo  del reloj querido, q u e  p arecía  co m o  e l e co  de 
sus palabras.

I I I

... Y  en tanto la parca hilaba las dos hebras de 
sed a  de nuestras vidas.

E l invierno, encap uchado con  p ieles m anchadas 
p o r la  n ieve de E u ro p a  entera, llegaba d e l N o rte  y 
p is a b a  por nuestro hogar, saliendo del futuro para 
hundirse e n  el pasado, y tras é l deslizábase e l verano, 
a legre  y retozón, con  flores y pájaros.

I V

¡U n a  de las hebras se h a  roto: M i m adre, cu ya  
s i lu d  se  hallaba gravem en te quebrantada hacía a l­
gú n  tiem po, ha muerto.

— ¡H a  m uerto!
Y o  estaba en la  cab ecera  d e  su cam a queriendo 

reten er co n  mi m irada fija la expresión  d e  sus ojos 
qu e  iban apagándose. OI e l rum or d e  una cam p an i­
lla y vinieron a  separarm e d e s a la d o , anunciándom e 
que llegaba el V iático.

M e  arrodillé, entró un sacerdote q u e  perm aneció 
algun os m om entos jun to a  m i m adre y se a le jó  se­
gu id o  d e  un m onaguillo  q u e agitaba una cam panilla 
d e  sonido acom pasado, fatídico.

R ecu erd o  to d o  esto  vagam ente, com o si fuera una 
p esadilla  horrible. S é , que p oco  m ás d e  una hora 
desp ués, m í m adre había m uerto. V i  llorar a  nuestros 
p irie n tes , a los am igos, a  lo s vecin os; y n o  lloré. N i 
u u a  lágrim a se deslizó  por mi m ejilla , ni o n a  he d e ­
rram ado aún, y  sin em bargo, y o  la  quería  m ucho, el 
d o b le  que todos juntos. H u biera  deseado morir cuan 
d o  e lla  m uriera y ¡no he muerto!

¡E sto y  solo! ¡Solo! E l  pensarlo m e da frío. P arece  
q u e no soy el m ism o hom bre de antes, que vivo lejos 
d e  las cosas de la tierra, sin  darm e exacta  cu en ta  de 
e lla s . S iento  en m i p ech o un vacio  q u e  m e desaso 
siega, m e cansa  y debilita ; q u e m e im p id e viv ir y 
pen sar co m o  an tes, lleván dom e siem pre hacia una 
id ea  candente, horrible; q u e  parece taladrar m i ce­
reb ro  y mi cu erp o  todo, sujetándom e y  hundiéndom e

en la  tierra: m i m adre q u e reposa en la  tum ba. Solo  
la  contem plación  de aq u el reloj querido d e  mi madre, 
en la que em pleo largas horas, reanim a a lgú n  tanto 

m i espíritu.
Y  es q u e  aq u el relo j sim patiza con m igo porque 

tam bién  sufre. N o  es ilusión, no, aq u el tiem po cuan 
do  le  m iro, m ás b lan co  q u e  antes, tien e  una sonrisa 
triste y  fría, una sonrisa desgarradora. L a s  horas sue 
nan más lentas desp ertan do un  e co  som brío  y  las 
tocatas envuelven  en cad a  n ota  un quejido, que se 
prolonga y se agita  en torno mío, acaricián dom e con 
sus uñas de acero. Y o  gqftrdaté siem pre este  reloj a 
m i lado, es para m i o b jeto  precioso, superior a  la 
m ejor riqueza. L e  h e  trasladado a mi dorm itorio, así 

podré verlo m ás a m enudo.

V I

Q u ieren  distraerm e. A n o ch e  m e llevaron  a  una 
reunión de confianza. E l dueñ o de la  casa  es un hom 
bre francote, bo n ach ó n , cu y o  m ayor placer, según él 
d ice, sería que d e  su casa salieran muchos casamien 
tos. L a  señora; rem ilgada, cursi, habla  destrozando 
e l caste llan o, torpem ente cum plim entera hasta em ­
palagar, sonríe siem pre, y  sem eja, en su forzado y 
rid ículo  continente, un p avo  real, C o d eán d o se  en el 
recinto  de dos reducid os salones, se reúnen a llí to 
dos lo s ju eves por la  n oche, unas tres docenas d e  jó  
ven es de am bos sexos.

E llo s, m uy jó ven es o m uy necios, quizás reunien­
do algun os am bas co n d icio n es, vierten  cuatro  insul­
seces, aprendidas en la  lectu ra  d e  folletines m al ha­
llados y peor traducidos d e l francés; q u e  recogen  con 
avidez niñas y m am ás, regodeán dose su inteligencia 
coo  aquellos sabrosos prim ores d e l in gen io hum ano.

N iñ as que desean casarse y  salir d e  una posición 
m odestísim a y tal vez de estrecheces para dar rien­
da su elta  a sus aspiraciones d e  lu jo  y van idad; m a­
más que desean encon trar un yern o  para poder des­
cansar d e  las intrigas d e  las negociacion es m atrim o­
niales; y esos jóvenes, afem inados y rid ículos; ola que 
rueda sin saber dónde va; árboles uniform es de una 
alam eda, de q u e  h abló  Larra; y  de quienes lo  m ejor 
q u e  p ued e decirse es q u e  son un hom bre m ás don de 
h ay tantos hom bres. H e  aq u í el conjunto.

Sin  em bargo he n otado entre esas m ujeres una e x­
cepción. U n a  m ujer b ella , sin va n id ad  excesiva, senci­
lla, am able y  sim pática. A y e r  h ablé  con  e lla  largo rato.

V I I

¡M adre m ía, perdónam e! ¡T e  había  olvidado y  me 
han h ech o  vo lver a  ti!

A qu ella  m ujer se llam aba Luisa, L a s  veladas de 
los jueves las pasaba a su la d o  creyén dom e fuera del 
m edio am biente de aq u ella  reunión cursi; sin darm e 
cuen ta  de la  risita d e  satisfech a protección  co n  que 
me salu daba e l dueñ o de la  casa  con fian do ver rea 
lizado su  sueño dorado d e  q u e  a llí se tram ara un 
m atrim onio; sin notar e l asom bro q u e  m i proceder y 
continente causaban  a  los habituales concurrentes; 
n i la  avidez que chisp eaba en la  im pertinente m irada 
d e  más de una mamá.

L o s  días transcurrieron. M e  presentaron a  su  pa 
dre, tenedor d e  libros d e  u o a  im portante casa  de 
com ercio  con  un  su eld o  m ensual de doscien tas p e­
setas; tom áronse inform es de m i p osición  social y  al 
enterarse de m i escasez d e  recursos m e despidieron 
a legan d o  un p retexto  q u e  supondrían discreto. E l 
patrono casam entero lo  sintió  pero se h a  consolado 
repitiendo que hubiera sido un m a l negocio.

¿H an  h echo bien? L o  ign oro; so lo  sé q u e  sufro; 
q u e  había  em pezado a  levantar un  altar y  m e lo  han 

destruido.
¿O yes, querido reloj de mi madre? ¿O yes, tiem po 

am igo? V o lv e ré  a  con tem p larte  y lu  m irada que casi 
m e inspiraba m iedo, volverá a  darm e con suelo. ¡T e 
pusiste ceñ u do y  som brío  y  y a  vu elves a reir triste 
m ente! D e ja  q u e  le  abrace. A sí, ju n to  a m i p ech o te 
siento palpitar sobre  e l  corazón y  m e cre o  m enos 
só lo; que cuan do m ito  en torno m ío, sin ver nada y  
en  e l  fondo de m i ser só lo  ha llo  som bra; tengo m iedo.

V I I I

U n  salón de café, d e  regu lares dim ensiones y  lu­

jo so  decorado, E n  e l fondo reducid o  escenario, d e ­
lante d e  é l algunas filas de butacas, en derredor v a ­
rias m esas y sillas y  ju n to  a  la  pared, palcos, con 
barandilla  d e  m adera y pasam ano de felp a, en la 
planta baja  y en una galería  alta.

A lre d ed o r d e  las m esas y  dentro de lo s palcos, a l­
gunos pschuts de  flor en e l ojal y  len te m on óculo  e n ­
tre vividores, m ujeres y  sem ichulos d e  aparato, tan 
sobrados d e  cobardía, co m o  faltos d e  vergüenza y 
caletre.

E n  las butacas dos docenas de horteras.
L o s  de las butacas m iran, los que rodean las m e­

sas beben y hablan.
A  las n u eve  com ienza la  función  y  durante tres 

horas sucéden se con  breves interm edios, varios es­
pectáculos.

P iiro ero, una zarzuela en un  a cto , m altrecha y 
aporreada por los indigestos gorgoritos de una co m ­
pañía de cóm icos, no de una, sino  de varias leguas, 
a ju zgar p o r lo  m alos.

L u ego , una co lección  d e  francesas de! Sur, ricas 
en corp ulen cia, desarrollo  m uscular y en d esen voltu­
ra, en m aneras y  m ovim ientos; q u e  con  v o z  ch illon a 
y m ucbo revolverse y  dar saltitos, repiten  una d e  esas 
cancionetas parisienses, m onótonas y  frívolas, q u e  
parecen  una triste parodia d e l cé lebre  esprit francés.

F in alm en te  preséntase e l llam ado cuadro flam enco  
de cante y  baile; algunas m ujeres arrancadas a lo s b a -  

, trios bajos d e  las ciudades andaluzas, perdida la  gra­
c ia  y la frescura para dar lugar a  la  torpe afectación  
vestida  con  cin tas y afeites, y m ezcladas con  d o s  o 
tres chulapos, que corean  con  sus palm as  los hipidos 
exóticos de un  canto  gitano, atrofiado y desnaturali­
zado por el abuso d e  M a nza nilla  y  aguardiente, y  
acom pañan con e l rasguear d e  la guitarra y rápido y 
acom pasado taconeo, ias ru das contorsiones del za­
pateado y  e l tango.

A llí, por las n och es, en tre  e l rum or de los estrib i­
llos franceses grotescam ente repetidos por los espec­
tadores, e i  ch o car d e  lo s vasos y b otellas, las risota­
das y sueltas frases aguardentosas y cín icas d e  m u­
jeres y señoritos, y e l ca ló  desgastado d e los m atones 
de m entirijillas; ilum inado to d o  por los b lan co s re ­
flejos d e l foco  eléctrico  q u e  se o b scu rece  a  trechc.s 
co m o  avergon zado de s í m ism o; atúrdese y d esv a n é­
cese m i im aginación  y e l espíritu se siente poseído 
d e l vértigo, o lvid an d o  la  pesada losa q u e le  op rim e; 
la  horrible n ota de d o lo r q u e  resuena con stan tem en ­
te  en e l corazón.

Parécem e, a tre ch o s, q u e  las notas salen  de las gar­
gantas, forzadas, sin expresión, entre vapores d e  em ­
briaguez y con atos de idiotism o; y  q u e  hay en lo s 
m ovim ientos a lgo  de la  con vulsión  de la  epilepsia. 
L a  som bra d e l d o lo r se ciern e, entonces, sobre m í; 
pero pasa pron to porque en el fondo d e  una co p a  no 
se h alla  la  calm a; pero sí el olvido.

I X

V iv ir  es gozar. A purar, copa tras co p a, una b o te ­
lla y... lu ego  otra. C on tem p lar vaga, confusa, la  figu­
ra de la  m ujer que canta, ba ila  y  ríe: que ríe m ucho. 
N otar en sus o jo s  u n  b rillo  extraño y en sus palabras 
efluvios de voluptuosidad. Sentir luego ju n to  a  sí, e l 
ser que ha sid o  ap laudido, aclam ado; con fu n dien d o 
las palabras co n  sus palabras, las risas con  sus risas. 
P en etrar en el fo y er  y luego, m ás allá, en aquella  o tra  
habitación  escon dida.

A cercarse  a  la  ruleta, apuntar y seguir la  bo la  con  
m irada ansiosa in tentando m agnetizarla y  dirigirla. 
L a  banca, e l reflejo de las m onedas m ezcladas con  
lo s n aip es y  lo s b illetes d e  banco, sobre  e l tapete; la 
fiebre d e l ju ego  em briagando e l organism o y c iñ en d o  
las sien es estrecham ente. L a  cen a  bulliciosa, rica en 
libacion es; y  a l clarear del d ía , vo lver a  casa co n  el 
an d ar torpe y  la  m ente obscurecida, yen d o  a ca er 
ren dido sobre  e l  lecho.

X

Y a  no trabajo.
¿Pata q u é trabajar? H a y  todas las n oches a llí en  

un rin cón  d e  aq u ella  habitación  d e l tap ete  verd e, un 
hom bre de ed ad a va n za d a , q u e  no ju ega nunca; p ero  
que está  seguro de q u e  ganaría si jugara; pues co co - 
c e  m edios infalibles.
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M e  ha enseñ ado algunos d e  sus procedim ientos 
legales fundados en cá lcu los y  observaciones exactas, 
y  e l practicarlas me resulta  beneficioso .

A qu ella  atm ósfera se m e h a  h echo familiar. L as 
representaciones, e l ca n to  y  el b a ile  m e aburren. L a  
id e a  de dolor se despierta poderosa y  es necesario 
ahogarla  entre e l rum or d e l m etal q u e rueda, la  voz 
d e l banquero que canta los puntos, o  la  d e l novato 
q u e no ha apren dido a  reprim ir las exclam acion es de 
go zo  o  de dolor. Y  si se sobrepone y aun intenta do 
m inar; es n ecesario hundirse m ás y m ás, d o b lar las 
apuestas, desvanecerse y borrar la  ú ltim a im presión 
con  lo s vapores d e l a lcoh o l q u e  lo  borra to d o ; el pa­
sad o, e l presente y  e l futuro.

E l reloj n o  le  ten go  ya  en mi h abitació n . Su cons. 
tante ruido me im pedía co n ciliar e l sueño.

X I

Sufro m ucho. A  m enudo paso n oches terribles. 
Piérd ese m i cerebro  en un  cao s d e  ideas y  cuando, 
hacien do un poderoso esfuerzo, m e reconcentro, solo 
o b ten go  n oción  exacta  d e  m i espantosa soledad.

Y a  no gan o. T o d a s  las tácticas y procedim ientos 
infalib les se con fu nden  en m i m ente y  m ás de una 
vez la  descarnada m ano d e  la  m iseria ha azotado m i 

m ejilla.
T o d o s m is m uebles van desapareciendo; es n ece ­

sario  com er y no tengo n ada más.
C o n servo , siem pre con m igo para no perderlas, es­

tas m em orias. E n  ellas van  notas sueltas, ideas dis­
persas escapadas a  m i im agioación, recuerdos y lá­

grim as; to d o  revuelto.

X I I

R estábanm e sólo  la  cóm oda, e l relo j y e l lecho.
V in ieron  a  buscar la  cóm oda y querían llevarse 

tam b ién  e l relo j. M e op use; pero fué necesario dar 

e l  lecho.
¡M adre mía! ¿Por qué has m uerto? Eras tú m i vida; 

p o r eso h e  m uerto y o  tam bién.
H e  m uerto; por que en m í sien to  e l va cío ; un  va­

c ío  absoluto, horripilante.
¿D ón de voy? ¿Q u é hago? E n  la  cabeza  fuego en el 

p ech o  nieve, en torno silen cio  y som bra.
¡M adre, solo vivía  para ti y m e has aban donado!
T o d o  me sonreía y ahora, ahora  n o  so y hom bre, 

soy som bra que se arrastra.
M e  alejo, aban dono para siem pre este m i hogar 

d o n d e  se deslizó  tranquila  m i vida, q u e  aquí queda, 
y  m e llev o  e l reloj d e  alabastro. A q u í m e lo  arreba­

tarían.
Siento b ajo  m is p ies la  p en d ien te  resbaladiza del 

a b ism o  y no h ay d ó n d e  asirse para con ten er e l im ­
p ulso. E s  forzoso avanzar; sin tregua, sin descanso.

X I I I

H e  vagado por las ca lles  m u ch o  tiem po. L levaba 
«1 relo j d e  m i m adre y  lo  he en señ ad o  a todos.

Ignoraban que era  d e  e lla  y  lo  he explicado. H e  
gritad o  en calles y  plazas y he gritado fuerte, m uy 
fuerte. H e  cantado acom pañ an do sus tocatas para 
q u e no ign ore n adie  que h e  ten id o  una m adre y que 
e l  reloj y y o  la  querem os m ucho; para q u e llegue 
esta  idea  hasta los átom os d e  p o lv o  q u e  reposan eu 
e l  fondo d e  las tum bas.

X I V

E l  reloj y y o  habíam os rep etido  u n a  vez m ás la  
reve lac ión  de nuestro  am or y nos rod eaba m ucha 
ge n te  q u e m iraba y  sonreía sin com prendernos.

¿Crim inales o im béciles?
T a l  vez im béciles; pero seguram ente crim inales. 

S a s  m iradas eran insultos, insultos a  nuestro am or, 
y  un in su lto  a nuestro am or, q u e  es de m i m adre, 
con stituye un horrib le  crim en.

L e s  m ald ije  y rieron m ás. ¡E ra  espantoso!
Q u ise  castigarles y  no sé lo  q u e  pasó. Sen tí p olvo  

en  e l rostro y  lu ego  lo d o , y  rodé por e l suelo  aporrea­
dlo, Q uisieron  llevarse el relo j y lo  consiguieron; pero 
antes p u d e m eter mis dedos dentro de la  m áquina y 
arranqué un  resorte q u e ten go  m u y bien  guardado. Y  
s in  e ste  resorte el relo j no es nada, h a  perdido  el alm a.

¡C reyeron  arrebatarm e un  ser y antes d e  darlo, le 

quité la vida!
C reen  tener m ucho y  ese  reloj se convertirá en 

p esada lo sa  q u e los h u n d a en la  nada, castigan do su 

osadía.
M e  han traído a  un  rin có n  som brío  y  húm edo, 

d ébilm en te  ilum in ado por u o a  estrechísim a y  enre­

jada ventana.

X V

C an tab a  siem pre a  m i m adre, n o les gustó  m i can­
ción  y  m e hao arrastrado a  un  m anicom io.

A q u í to d o  es negro. C a n to  y n adie  m e oye, nadie 
se detiene a  contem plarm e.

¡C reen  q u e  estoy loco! ¿ Y  por qué?
P o rq u e  am o a m i m adre, p orque quisiera que los 

seres todos repitieran un gran him no de am or q u e  se 
con fundiera co n  las em an acion es de los vegetales, 
el silb ido d e l vien to , e l rugido d e l m ar tem pestuoso, 
en sus em bates con tra  las m oles d e  granito q u e  le 
lim itan, o  su ru m or suave a l m orir b lan dam en te  en 
la  p laya; form and o una atm ósfera q u e dilatándose 
hasta los ú ltim os lím ites d e  lo  creado, llevara a mi 
m adre, efluvios de m i am or eterno, indestructible 
co m o  e l gran co n ju n to  d e l U n iverso.

Y  es así. L a  n aturaleza entera m odula constante­
m ente la  su blim e m elod ía  y e ste  m urm ullo sagrado 
m ece e l su eñ o  d e  m i m uerte.

¡H e  m uerto! M o rí cu an d o  m urió m i madre.
L o  que v in o  luego no era vid a; era que los cuervos 

se disputaban la  presa in sepulta. F u ero n  p icoteando, 
p icotean do. H erían  e l corazón co n  picos corvos, afi 
lados y  cla va b an  las aceradas garras en las entrañas.

T o d o  lo  destrozaron; sólo quedan  algunos jirones 

sangrientos.
Q u ed an  co m o  recuerdo. R ecu erd o , de que existió 

un hom bre q u e  am ó a  su  m adre, q u e repugne y  a ver­
gü en ce  a  la  hum an idad entera.

T o d o  se  d esvan ecerá  c o m o  m e he d esvan ecido  yo; 
p ero  quedará etern o  el e co  de m i v o z  perpetuándose 
pata repetir e l nom bre de m i m adre, para ensalzarla 
hasta la  con su m ación  d e  lo s siglos.

X V I

Siento en la  ca b eza  un  zum bido con stante siem 
pre crecien te . E l  e co  d e  cien  mil voces risueñas y 
tristes; carcajad as y  lágrim as, gem idos y cantos.

N o  co m o . E ste  m u elle  d e l relo j q u e  está conm igo 
tam poco com e. P ara  querer m ás a m i m adre, re­
uniendo nuestro  am or, d ebem os co n fu n d im o s y por 
eso  es n ecesario  q u e  seam os iguales.

P aso  e l tiem p o adorándole, besán dole, llorando 
sobre é l y  ap rovecharé un m om ento en que no me 
vean, en que se hayan  o lv id ad o  de m í lo s verdugos 
q u e  vig ilan  y  entonces le clavaré profundam ente en 
m i p ech o, sobre el corazón, para confundir su  vida 

con  la  mía.
L a  som bra d e  m i m adre lo pide,

X V I I

D irector d e  escena: Luis París.
M aestros concertadores: A lv ira , José M aría; Busca de Sagas- 

tisábal, Ignacio; Fernández Pacheco, José.
M aestro de coros: T eriagn o lo , Rafael.
Sopranos; B éjar, M aría d el C  ¡ B rosio, O lim pia; B orch i, 

Teresa (noviem bre y  diciem bre); Cam piña, F id ela; F itzio , A n a  
(febrero); G agliard i, C ecilia  ( l . °  de enero a  fin de tem porada); 
G a lli Curci, A m elia ; Gronsselle, Ciem entina; G u szalew ici, 
A lic ia  (enero); R ugam a, L u z de (febrero); Storchio, R osa (di. 

ciem bre y enero).
O tros sopranos: A ceñ a , E nriqueta; Serrano, Am alia.
M ediosopranoa y contraltos: L av in , Blanca; M nriilo , M aiía ; 

Tellaech c, M aría T eresa; V oroos, Celeste.
O tro m edio soprano: Pangrazy, RosaÜa.
Tenores: Anselm i, José (15 diciem bre a fin de enero); A san, 

dria, A ugusto (15  febrero a fln de temporada); B on ci, A le ja n ­
dro (diciem bre); Carasa, F ederico (febrero); Co laza, Luís (fe 
brero); Fam adas, A m ador (noviembre a  IJ  diciem bre); M acnez, 
Hum berto (noviem bre, diciem bre y  febrero); P alet, José (15 
diciem bre a  fin de tem porada): R ousseliere, Carlos (enero).

O tro tenor; O liver, Antonio.
Barítonos: A in eto , M arino; B ellantoni, José (diciem bre)! 

Piotdani, José; S an m aico, M ario (febrero); V iglon e B otghese, 
Dom ingo (diciem bre y  enero).

O tros barítonos: G aztam bide, F ran cisco; R .  d el P o z o , 

Carlos.
Bajos: M ansueto, G andió; Torres de Lu n a, José (15  diciem ­

bre a  fia  de temporada); V erdaguer, M artín; V id a l, A ntonio.
O tro bajo: Foruria, Luis.
Segundas partes y  comprimarios; Píquer, A m alia; R anl, 

A m alia; C astillo , M anuel B . ; F líster, José; T an ci, José,
Prim era bailarina; Josefina H orn.
M aestra de baile: M aría Ros.
A p u n t a d o r :  M a n u e l  M e n d i z á b a ! ,

Pintor escenógrafo: A m alío  Fernández.
92 profesores de orquesta. -  90 coristas. — 50 educandos d e  la  

Academ ia de c a n to .— to o  bailarinas. -  100 edncandas d e  la  
Escuela coreográfica,

0 )m p ra d > -
la s  Se I

Pídanse las muestras de nuestras novedades 
en negro, blanco 6 color; Crépen, Faconnés, 
Cninés. Ottoman. Messaline, Muselina, etc. de iso 
em de ancbo, desde Ptas. 1.45 el metro, Tarclo- 
pelos para trajes 7  blusas, Peluclies para cha­
quetas y  abrigos asf como tos trajes 7 blusas en , 

batista, lañe, 7  se da. con verdadero bordado suizo.| 
. — Vendemos nuestras sederías garantizada»
|H sólidas directamente á ios particulares, ea-
B  viadas franco de Aduanas 7 de portes á domicilio.

I Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Sui»)

¡E sto y  sólo! ¡M i m adre lo  p id e!

X V I I I

A q u í term ina el m anuscrito.
E l m édico  d e l m anicom io, a l  h acer entrega d e  estas 

notas q u e  h an  ten ido q u e ser puestas e n  orden , re ­
firió q u e  e l autor d e  e llas, q u e  se desgarraba e l pecho 
con  las uñas in ten tan d o clavarse  un m uelle de reloj, 
atacado d e  la  prim era crisis vio len ta  desde su entra­
da en e l m anicom io, falleció  a l p o co  rato.

F ,  D a l m a s e s  G i l

” C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

M A D R I D . -  T b a t r o  R b a i .. -  H e  aquí I» listz  de la  com . 
pañia operística qne actuará en este coliseo durante la  tem po­

rada de 1913-1914:
M aestros directores de orquesta: Lassalte, José; Padovani, 

A lfted o ; S aco  d e l V a lle , A rturo; ü r m tia , Pedro.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

T o r t i l l a  d e  l e c h e

S e  baten seis boevos en un plato sopero, y  en e llos se  des­
líen  dos cucharadas de harina y dos de azúcar, agregando, 
cuando está  bien deshecha la  harina, nna copa d e  leche.

S e  pone en la  sartén nna cucharada de m anteca de vaca y  se 
echan los hnevos, cuajando la tortilla y  doblándola com o la  
to rü lla  francesa, a fin de que el centro quede sumamente 

blando.
S e  espolvorea bien con azúcar y  se  sirve.

Púding de bróouli

S e  hace hervir la  verdura y  se  pone a escurrir y  se p ica  bien 
fina. E n  nna fuente se prepara carne de cerdo picada y  se une 
con esa verdura; pata nna pifia de btóculi, m edia libra d e  car­
ne de cerdo y  dos huevos, que tam bién se unen a la  carne; 
todo se sazona de zal. S e  n n u  un m olde con m anteca de ce r­
d o . se  polvorea de galleta rooüda y  se echan aquellas substan­
c ias; se  pone a l hom o para que se d ote, y  cnando está se sirve 

e n  una fuente.

P i m i e n t o a  v e r d e s  r e l l e n o s

D eben elegirse pequeños, dnros y  de rancha carne. Se asar» 
echándolos dentro de la  hotnilU  entre e l fuego. S e  les  d a  vn el­
ta  a  menudo, y  cuando están com pletam ente negros, pero so lo  
la  p iel, se ponen a l caño de la fuente y casi se  pelan solos, q u e­
dando tersos y  con toda su carne. Con cuidado, pata que no se 
romfmn, se qnita el tronco o cabo, se lim pian d e  pepitas y  re­
llenan con carne picada, jam ón frito tam bién picado, p erejil, 
a jo , piiquilias de tocino y  huevo batido. Se U p a e l agujero con  
un tapón de corteza de pan  y  se fríen con  a ceite , colocándolos 
luego en una cazuela y  echándoles un poco de salsa becha con 
harina, nn» tostada d e  pan frito y  m achacado y  un poco de 
ca ld o . S e  les deja  cocer no rato. Pueden acom pañarse los p i­
m ientos con patatas, cebollas, calabacines y tomates tam bién 

rellenos.

Ayuntamiento de Madrid



iCalvos! ¡CaalvosI iGaaaaalvos!
v o s T I I

S I  n o  q u e r é is  s e r  C A L V O S ,  u s a d , c o n t r a  la  C A L V I C I E ,

PETROLEO SANSON
V E N T A ;  P E R F U M E R Í A S .  D R O G U E R Í A S  Y  F A R M A C I A S  A C R E D I T A D A S

T o d o s  l o s  M é d i c o s  p r o c l a n a o  í^ u a

' ' ‘ '‘ ‘̂ ' D E S C H I E N S
i  l a  H e m o g l o b i s a  f

C u r a n  s i e m p r e  ^  \

I P J P I

U N O  D E  S U S  P R O D U C T O S  N O T A B L E S

i

i m  1 1  ü @ i f @

A N T I P E L i C U L A R ,  A N T I S É P T I C O ,  A R O M Á T I C O  Y  T Ó N I C O
Nueva y  deliciosa, preparación para la  lim pieza (a sep sia ) de la  cabeza

E l Schampoing en polvo  « Volm* (m ezclado  con 
c u a n to s  so co n o cen , en  e sta d o  líq u id o ; n o  se ca  n i 
Scbam ]>oiiigs o rd in a r io s . K a  la  i'illitna  p a la b ra  de 
d eea rro lla  e sp u m a  a b u n d a n te , p o rq u e  e m u ls io n a  las

e l m á s a g ra d a b le  d e  
lo s  c a b e llo s  co m o  los 
K s u n  esp ecífico  q^uo 

m e jo r  q u e  con  lo s ja -
b on es n egro s y  sa lo s  c á u s tic a s  d e  lo s  o tro s  S ch a m p o in g s  D o ta  a l  cu e ro  c a b e llu d o  
d e  u n  p o d e r tón ico , a sé p tic o  y  n u tr it iv o , a yu d a n d o , p o r  s u  co m p o sició n , a  loa 
p roced im ien to»  j/rofllácticoa y  e u rativ o e  eab ella ro s « Volm,*.

E l  Scbampoing en polvo < I'oím» es e l  e leg id o  p o r  e l m u n d o  e le g a n te  j ia r a  la  
lim p ie za  y  a se p s ia  d e  la  cabeza

M O D O  O E  U S A R L O :  S s  d i s u e l v e  n n  t u b o  e n  m e d i o  l i t r o  d e  a g u a  c a l i e n t e .  S e  v a  r o ­

c i a n d o  l a  c a b e l l e r a  c o n  l a  m a n o  d e  m a n e r a  q u e  p r o v o q u e  a b u n d a n t e  e a p u r u a ,  d e e p u á s  s o  

d a  i a  l i l t i m a  f r i c c i ó u  c o n  u n  a d u u d a i i t e  l a v a d o  a !  a g u a  f i - í a  o  o s l i e n t e ,  e e g u n  e l  t e m i > a -  

r a m e n t o  d e l  i n d i v i d u o ,  p u e s  h e m o s  d e  a d v e r t i r  q u o  t o d o s  l o s  a r t r i t i c o s ,  h e r e d o - a r t i í -  

t i c o s  ( q i i s  s o n  h o y  d í a  l e g i ó n ]  d e b e n  h a c e r  u s o  d e l  a g u a  t i b i a  o  c a l i e a t e ' p a r a  n o  e z p o -  

n e r e e  a  c u f r i a n i i e n t o e ,  n e u r a l g i a s ,  e t c , ,  e t c .

L a  s o l u c i ó n  o b t e n i d a  c o n  e i  t u b o  d e  p o l v o ,  s e  p u e d e  g u a r d a r  a l g u n a e  s o m a n a a .

u n  c e p i l l o  o  b r o c h a  s i g u i e n d o  e n  t o d o  e l  p r o -

E L  ME J OR BAÑO
D e lic io s o  M U S G O - E S P O N J A  P e r fu m a d o

HIGIÉNICO © FORTIFICANTE O CALMANTE O ANTISÉPTICO 
E t nna necetidüd d t  la  vida ntoderna Beem plaza la esponja j  e l jalién 

P r e p a r a d o  p o r  R EN A U D -G ER M A IN  — B a r c e lo n a  
D i  V X N T A  I »  TODAS L A S  P E R F U M E R I A S ,  D R O G U E R Í A S  T  C A S A S  D E  B A Ñ O  D B L  E E IX O  

P a t e n t o  n ú m .  30 .0a r

I l a  c a b e l l e r a  d e  u n  h o m b r e

P a r a  l a s  e e f l o r a s ,  a e  p u e d e  a p l i c a r  

c c d i m i e n t o  s e h e i a d o  a n t e r i o r m e u t e -

N O T A ,  -  U u  t u b o  e a  a u i i c i e u t e  p a r a  l i m p i a r  c u a t r o  

y  d o e  v e c e »  l a  d e  u n a  m u j e r ,

C a ja  c o n  6  tu b o s .................................5  p e s e ta s
U n  tu b o .................................... .....  1 —

D e 1'Ó.SIT0  g e n e r a l  y  v e n t a :

F. l i .% P O K T .l. -P A n e o  «le l'u ión , «4 .  -  B.tHC'ELOIVA
L o s  j i e d i d o s  h a n  d e  s e r  h e c h o s  d i r e c t a m e n U  a  e e t e  d e p ó s i t o  g e n e r a l  y  s e r á n  r e m i ­

t i d o s  a b o n a n d o  s u  i m p o r t e  a d e l a n t a d o .

P r e c i o  d e  l o s  d e m á s  p r o d u c t o s  V O L M

C re m a  c a b e l la r  V O L M ................................................1 0  p ta s .
L o c ió n  —  - n." 1 cabellos grasosos. 1 0  —

—  —  —  —  2  —  secos. . 1 0
D E P O S I T A R I O S .  -  M A D R I D :  T h .  B a í l a c ,  B a r q u i l l o ,  26 .  - S A N  S E B A S T I A N :  L o o -

p o l d o  I b a n » ,  P u e r t o ,  I I .

BORDADOS SUIZOS
P A R A  R O P A  B L A N C A  Y  E Q U I P O S

P íd a n s e  m u o e tra s, q u e  e n via rá  g ra tis , 
a  e s ta s  ^ u a s :

J O S .  K A L T E N B A C H E R
F á b r i c a  d e  b o r d a d o s  

K n g n z  C a n t ó n d b  S a n  G a l l o  ( S u i z a )

E n v ia r á  to d o s  lo e  p e d id o s cu y o  im p o r­
te  s e a  su p e r io r  a  25 franco», l ib re s  da 
g a s to s  d e  a d u a n a  y  p o rtes, a  d o m icilio .

H E R M O S O S  D I B U J O S

E S T O F A S  G A R A N T I Z A D A S  Y  S Ó L I O A P

E s el m ayor sentimiento 
que un hombre puede pasar, 
el estar enam oiado 
y  tener que ir a  pescar,

^  —  L * n  A H T ÍP a ÍL IO U * —

Tl A  l e c h e  AN TEFÉLICA^
&  X ^ e c l x e  C a i a d d s  

p u r a  6  m e c c l a d a  c o n  a g u a ,  d t a lp n  
P E C A S , l e n t e j a s .  T E Z  A S O L E A D A  

. A  B A R P U L U O O S , T E Z  B A R R O S A
o V %  a r r d o a s  p r e c o c e s  

B r L O B B S O E H C lA B  
-* R O J E C E S .

H isto ria  g e n e ra l d e l A r le
Arguiieetura, Pintura, Steuilura, 

Jfom tiaru, Cerámica, Ueialieíeria, 
Glíptica, /ndumeniama, T^iAce 
E a t a  o b r a ,  c u y a  e d i c i ó n  e e  u s a  d a  

l a s  m i s  l u j o a a a  d e  c u a n t u  h a  p u b l i ­
c a d o  n u e s t r a  c s s i  e d í t o r i s l ,  s e  r e c o ­

m i e n d a  i  t o d o s  l o a  a m a n t e s  d e  l a s  
B e l l a i  A r t e e  y  d e  l a s  A r t e s  s u n t u a ­

r i a s ,  t a n t o  p o r  a u  i n t e r e s a a t s  t e x t o ,  
c n a n t o  p o r  s n  e s m e r a d í s i m a  i l u s t r a ­

c i ó n . - S e  m f a l i c a  p o r  c u a d e r n o s  a l  
p r e c i o  d e  o  r e s l e e  u n o .

M O N T A N E R  V  S I M Ó M ,  E D I T O R E S

* 
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ANEMIA ?£fŴ VerddóeroHIERRO Q U E V E N N E
i l  m u c e i h r c r  tc c n o m le o ,  • / v n lc o  h i l l m ó H . — e x ' í l n l l / i r e i M r o .  U . R ,  B a a u x - A r U .  P a r í s .

Agua mineral natural
Cura las diferentes m anifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anem ia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones deJ 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales. 

L os pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D .  José  R o q u e t a , t o n a  ( B A R C E L O N A ) .

DATE ÍPILATOIREr  M I E E n b M  I U in E  l#U 9 9 E lf
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